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Niño., guaguas yguambra.: 
repre.entaclone. en la comunidad 
de Pltan6 Alto 
Marfa Fernando Moscoso· 

... Ios niños est.án tristes porque no hay donde ¡usar, 
. porque no vienen a cocinar, 

cuando no viene señorita,' 
cuando no hacen estudiar buena cosa... 

Juan. 

Las identidades de los niños indfsenas de la Comunidad de Pitaná Alto, son construidas en la 
familia como espacio privado en la escuela, como espacio público. Los cambios agrariosy las 
migraciones, hacen que los niños cumplan importantes funciones laborales en la vida domés. 
tica. Pero estas actividades son desvalorizadas, creando una imagen que devalúa e invisibili­
za el rol de los niftos. 

E l trabajo que se presenta a con- ños y niñas dela comunidad elaboran 
tinuación expone muy sucíota­ sobre st mismos/as con el objeto de en­

. mente los resultados de una In­ tender el rol que los infantes juegan hoy 
vestigación1 desarrollada en la comuni­ en dta en la reproducción social, econó­
dad de Pitaná Alto localizada en Ca­ mica y simbólica de la agrupación a la 
yambe, al nor-occidente de la parroquia que pertenecen. De este modo, a conti­
Cangahua, provincia de Pichincha­ nuación se expondrán aquellos aspec­
Ecuador. El objetivo de la mencionada tos de la investigación que tienen que 
investigación fue llevar a cabo una ver con las imágenes que los/las niño­
aproximación a las imágenes que los ni- slas elaboran en tanto forman parte de 

•	 Maria Fernanda Moscoso. Magister en estudios de la cultura (UASB). Actualmente lleva a 
cabo estudios de doctorado en la Universidad Autónoma de Madrid. 
Niños, guaguas y guambras. /m.ágenes y representaciones en la comunidad de Pitaná Al­
too Tesis presentada para la obtención de la Licenciatura en Antropología, Pontificia Uni­
versidad Católica del Ecuador, Quito, 2000. 
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familias en las que la venta de mano de 
obra fuera de la comunidad, írnprlrnedé 
modos particulares las identidades de 

'sus rniernbros-, 
En esta línea, este texto tiene como 

objetivos presentar, en primer lugar, 
cuál es la relación entre la formación de 
las identidades de los niños ji nifiásy la 
internalización; seguidamente, se enun­
cian los espacios socializadores princi­
pales en los cuales se desenvuelve la vi­
da de los infantes de la investigación y a 
continuación, se lleva acabó urrrápido 
análisis de 'ías identidades que se cons­
truyen enel interior de aquellos lugares. 
Los puntos mencionados pretenden de­
mostrar que la representación de los ni­
ños y niñas.sobre sírrismos/misma,s,re-, 
sulta difusa en tanto se, expande .vse 
contrae entrelo público yAo privado de 
modo tal que, los in~tes terminan 
construyendo identidades marginales 
sobre ellos mismos. 

Socialización y cultura 

,Cada: agrupación.cada hambre, ca, 
da mujer y cada.niño.o.nlñaediflca-su 
noción del yo a partir de.la.elaboraoión 
de respuestas que le denunsentldo ala 
siguiente pregunta: ¿quién soy yo? En 
efecto, las imágenes que-poseemos-so­
bre-nosorroszas mismos/s« no nace ,de 
un momento a otro, sino que se constru­

ye cotidianamente desde el día en que 
nacimos 6 quizás'antes y dependen, en 
gran parte, del contenido transmitido 
por la cultura a través de los roles o pa­
peles sociales. 

, .' Pcr.Ic dicho., ,los, niños y niñas ~e 

, Pitaná Altoconsirüyen SU identidad, es 
decir, :sepi~l1san'aSímismos y'a su 
mundo partiendojie: U~,'pfincipio.<!e 
unidad consigo mismos. Esta unidad ri,l­
dica básiCame~te eh el' descubrimiento 
de la diferencia como el referente de re­
lación con otros, es decir, en la alteri­
dad: en ella se destaca la diferencia que 
no solo los conduce al nosotros, sino a 
los otros y permite develar lo que no 
constituye al infante como cualidad de 

.otros sujetos, Según este enfoque-'. re­
sulta irnprescindible desentrañar las in­
tereccione« cotidianas que generan un 
procesorle conocimiento de lo que sim­
boliza ser una niña o urrniño, por ejem­
plo. Solamente gracias a una dimensión 
experencial directa, conjugada con los 
valores, la forma de pensar ycompren­
der la realidad, se daría lugar a este pro­
ceso quédefine la posición' de cada:p~­
queña/o frente-a ,lasoci~d¡}d'ya sí':~­
ma/ocomo contribuyente a: la consl'ffit­
ción de la' propia ldentidadyexplicarlá 
las'diferenelasintercúlturstes. "s, 

• 'Cuando nos IJteoéupamospó¡''1a 
identidad de los niñOs y las niñas! lo ha­
cernos por el-proceso 'mediante' el cu<il 

2	 La información se obtuvo a través de etnografías no participantes, entrevistas grupales e 
individuales y técnicas proyeetivas (dibujos, sociodramas, juegos ... ). 

3	 Ligado al interaccionismo simbólico con Herbert Mead a la cabeza. Para el interaccionis­
mo simbólico, la identidad es sobretodo la definición que el sujeto da de sí. No es una es­
tructura estable de la personalidad, sino una combinatoria tornasolada de las imágenes 
que el sujeto frecuentemente manipula y transforma en su experiencia subjetiva (cfr.Scio­
lIa:1983). 
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estos se reconocen a sí mismos. El si­
guiente paso para ello, es.entender có­
mo se sitúan los pequeños y pequeñas 
en el contexto particular de Pitaná Alto. 
Dentro del marco al que nos hemos 
ajustado, la clave que nos permitió 
comprender de mejor manera este posi- . 
cionamiento, se denomina interacción: 
es a través del contacto, del acerca­
miento, de la toma de conciencia del 
otro cuando los niños y las pequeñas de 
la comunidad se constituyen en seres 
sociales capaces de re-enfrentarse a sí 
mismos y al mundo en el que están. 

Sin embargo, este acto de discer­
nimiento no es simplemente un cono­
cimiento psicológico, implica además 
una reconstrucción cuyo fin es, en úl­
tima instancia, la adquisición del sen­
tido de ser en el mundo cultural. Aho­
ra bien, este sentido, es decir, el con­
tenido de aquello que el medio trans­
mite al individuo, es el acopio social 
de conocimiento -concepto diseñado 
por Berger y Luckmann (Berger y Luck­
mann: 1972)-; este acopio establece 

. diferenciaciones dentro de la realidad 
según los grados de familiaridad y pro­
porciona los esquemas tipificadores 
requeridos para las rutinas importantes 
de la vida diaria -corno asistir a la min­
ga, cuidar a los hermanos o estudiar 
en la escuela. En otras palabras, el 

.. acopio social de conocimiento ali­

...menta las representaciones de los in­
fantes y le da un sentido a la pregunta 
¿quién soy yo? 

Una vez llegado a este punto, ya es 
posible hablar, de algún modo, de un 
mundo social en el sentido de una rea­
lidad amplia y dada que enfrenta al ni­
ño de modo análogo a la realidad del 
mundo natural -desde esta perspectiva, 
solamente así, como mundo objetivo, 
pueden las formaciones sociales trans­
mitirse a la nueva generación. Ahora 
bien, un momento privilegiado en la 
constitución de los seres humanos en 
personas individuales y culturales es la 
socialización primaria o internalización 
por la cual los infantes forman parte de 
un sistema de relaciones que supone un . 
conjunto de principios, creencias, nor­
mas, tradiciones y actitudes a través de 
las cuales se conoce el mundo, se vive 
en él y se adquiere una identidad. 

Ser niño o niña supone un tiempo 
personal que marca el ingreso al mundo 
por medio de las relaciones que se esta­
blecen en los espacios donde se cons­
truyen los papeles¡ lugares que por cier­
to, son culturales. En la comunidad de 
Pitaná Alto, las representaciones de los 
niños y niñas sobre sí mismos/as se de­
sarrollan -según se desprende de los di­
bujos elaborados por los infantes- bási­
camente entre tres espacios: la casa, la 
tierra y la escuela. 

La casa 

Cuando se habla de la vivienda en 
las comunidades andinas, según G. Ra­
món (1984), se debe hacer referencia, 
en primer lugar, a su bipartición: 
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ESPACIO FAMIUAR 

cocinar 

comer 

dormir 

TULLPA 

FEMENINO 

ESPACIO CERRADO 

TERMICO 

familiar 

poüñmclonandad familiar' 

organizado según normativos 

culturales de sexo-edac-rot 

(Fuente: Rarnón:1985:140) 

En Pitaná Alto, coincide que los di­
bujos de los pequeños reflejan aquella 
división espacial que podría simbolizar 
lo femenino y lo masculino a partir del 
uso de las estancias, lo cual nos dirige 
hacia la cocina como el eje femenino 
que representa el hogar4. La casa y su 
esencia, la cocina, hace referencia a lo 
privado en tanto se relaciona al trabajo 
doméstico-femenino. Entre la casa y la 
tierra, se hallan uno o dos espacios 
construidos para los animales. Esta ubi­
cación del animal doméstico -que cons- ' 
tituye la economía intermedia de la fa­
milia campesina- significa tanto su pro­
ximidad al ambiente familiar y una pro-

ESPACIO SOCIAL COMUNAL 

beber 

tejer 

trillar curar 

BANCA 

MASCULINO 

ESPACIO ABIERTO 

FRIa 

reciprocidad con vecinos 

polifuncionalidad comunal 

organizado con relación a ciclos 

al ciclo aqrkota, ciclo vital y rituales 

longación de él, cuanto su mediación 
entre éste y el perímetro exterior de las 
tierras de cultivo y a su vez, de éstas a 
las tierras de la empresa que se asienta 
próxima a la comunidad y que es parte 
de una antigua hacienda. Así, al obser­
var los trazos realizados por los infantes 
de lo que son sus casas, se puede notar 
que, efectivamente, junto a ellas, reali­
zaron formas que representan el patio y 
su extensión que es la tierra y la chacra 
que dice de las relaciones interfamilia­
res y comunales que se asocian a lo 
masculino -lo público, lo oficial, lo re­
conocido, etc ... 

El espacio familiar se organiza a partir de un punto central: la tulipa. La tulipa y el fuego 
como elemento simbólico, constituyen el centro térmico y de fertilidad. G. Ramón señala 
que incluso, debajo de la tulipa se entierra las placentas de los niños para que no les due­
la el útero por frío a las madres y para garantizar su capacidad reproductiva. Alrededor de 
la tulipa, es decir, de la cocina, se organizan todas las actividades que se realizan dentro 
de este espacio delimitado por paredes y cruzados por el calor del fuego y del humo lige­
ro. G. Ramón, Rev. Cultura, No. 21. Banco Central, 1984. 

4 



De este modo, la casa, desde la 
concepción de los pequeños, debe ser 
comprendida desde tres espacios: aquel 
queda cuenta de lo privado, la cocina, 
y las relaciones íntimas que ella prescri­
be y que son femeninas; el patio como 
una extensión entre lo público y lo pri­
vado y la chacra, medio privado y pú­
blico al mismo tiempo pues amplía las 
relaciones familiares hacia el parentes­
co y lo comunitario. 

La tierra 

Según la percepción de los infantes, 
entre la cocina y la tierra media el patio 
el cual es un espacio privado pues es el 
lugar de los animales -cuyo cuidado ha 
estado estrechamente vinculado a la 
mujer; pero también es un espacio pú­
blico, pues se liga a la chacra y se en­
cuentra abierto. En este marco, a pesar 
de que el patio y la chacra son espacios 
públicos, allí se desarrolla gran parte de 
la actividad cotidiana de los infantes. En 
efecto, desde el punto de vista de los 
pequeños, la chacra y su ampliación, es 
decir, las tierras comunales y los pasti­
zales, hacen alusión a lo público pues 
reflejan -por medio de la minga, las fies­
tas o los entierros- un sentido de perte­
nencia étnica y comunitaria. Recorde­
mos que existe una especie de disolu-
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ción de la familia a lo parental y de és­
ta, a su vez, al interior de la comunidad 
(incluso el espacio construido de fa ca· 
sa no deja de participar del medio cir­
cundante en los elementos de su com­
posición: el adobe de las paredes hecho 
de la tierra y la paja del techo tomada 
de los páramos vecinos (cfr: Sánchez­
Parga: en: Cultura: 1985). Se trata de 
una especie de continuum social que se 
ve en los dibujos de los pequeños: la 
chacra complementa al espacio del ho­
gar pues es una extensión de la primera. 

Ahora bien, es importante señalar 
que, por medio de la tierra, los menores 
representan su pertenencia a una uni­
dad étnica, y que al mismo tiempo, es­
ta comunica una vinculación a la em­
presa maderera asentada en la zona, lo 
cual da cuenta del hecho de que pode­
mos hablar de un grupo étnicoS en la 
medida en que existe un proceso de in­
teracción entre sociedades con acerbos 
culturales diferentes los cuales, bajo 
ciertas circunstancias, pueden ser exa­
cerbados. Por lo tanto, por una parte, la 
tierra se configura como un lugar que 
representa un cúmulo de vínculos y re­
laciones familiares y comunales, y por 
otra, es pensada como el medio en el 
cual está incrustada la empresa como 
un elemento de carácter más bien en­
dógeno con respecto a la comunidad, 

NAn ethnic identity may thus be defined as an identity distinguished from other social iden­
tities by a belief in a common origin, descent, history and culture. It should be emphasi­
zed that whatever criteria are used to distinguish that there will be stension between what 
our definition "prescribesres ethnic phenomena and what everyday discourse ... The pro­
blematic nature oi the existen ce oiethnic groups partly a product of the intemsl variation 
in the way a group is imagined. From this point of view, the central question is not what 
an ethnic group is and what its precise boudaries are, but notions of "groupnessíexist and 
what boundaries these notions 'creete" (Govers:1997:7). 

5 
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pero que sin embargo, empieza a for­
mar parte de los componentes que apa­
recen como factores de identidad en el 
infante. En este sentido, aunque la em­
presa posee un papel fundamental en la 
cosmovisión de los pequeños pues 
cuartea la visión de la comunidad co­
mo un solo conjunto, también da lugar 
a un fenómeno que ha permitido cons­
truir relaciones al interior del grupo y 
fuera de él. De tal modo, el cultivo y el 
trabajo ligado a la tierra han pasado a 
constituir una estrategia de reproduc­
ción étnica en tanto, aunque existen li­
mitaciones para la producción de los 
suelos, las prácticas sociales se han re­
funcional izado de tal manera que se 
han mantenido o estrechado los lazos 
solidarios interfamiliares e intercomu­
nales. Setrata de una expansión comu­
nitaria y étnica la cual posibilita la re­
producción del grupo, del ayllu y de las 
familias. Sin embargo, las manos que 
producen aquella expansión son manos 
infantiles: los niños son quienes ocupan 
la mayor parte del tiempo los puestos 
desocupados por otros/otras y que son 
necesarios para la reproducción de ·Ias 
familias, la tierra y la comunidad. 

Así, de las entrevistas realizadas, la 
mayoría de los menores señala llevar a 
cabo básicamente dos tipos de trabajos 
ligados a la tierra: el pastoreo y la siem­
bra. Sin embargo, la tierra ha sido un 
espacio público que ha estado asigna­
do a los adultos varones quienes, si 
bien han compartido algunas tareas 
con el resto de miembros de la familia, 
tradicionalmente la han llevado a cabo 
ellos mismos. A pesar de ello y según 
los datos recolectados, frente a la mi­
gración y la venta de mano de obra fue­

ra de la comunidad, las actividades pú­
blicas son desarrolladas básicamente 
por los pequeños y por algunas mujeres 
que forman parte del núcleo domésti­
co. En este sentido, la tierra se transfor­
ma simbólicamente en una extensión 
del espacio de la casa, pues los roles de 
sus ocupantes están marcados por un 
tinte femenino, el cual aparece como 
oculto y borra, frente a los otros, las 
funciones de los actores. De este modo, 
se produce una especie de transposi­
ción la cual tiene efectos en la relación 
entre el medio y las personas que inte­
ractúan con él. 

La escuela 

A decir de Sánchez-Parga (l.Sán­
chez P, Cultura: 1985), la escuela, en las 
comunidades andinas, al representar un 
centro comunal, no obedece a ningún 
principio regulador, centralizador o dis­
tribuidor del espacio comunal, por ello 
carece de una situación propia; puede 
situarse en cualquier lugar interior o pe­
riférico del territorio comunal. Esta su­
bordinación espacial a la totalidad del 
territorio de la comuna ratifica también 
su habilitación temporal, siempre poste­
rior a la producción y ordenamiento del 
espacio comunal y se refleja en los di­
bujos de los niños. Esto hace que apa­
rentemente, la escuela no participe del 
sistema de adyacencias en el que se dis­
tribuyen los otros espacios intracomuni­
tarios. 

Ahora bien, en la escuela E/oy Alfa­
ra, las profesoras encargadas de impar­
tir los nuevos conocimientos son dos 
mujeres mestizas. El espacio así lo per­
mite ya que la casa comunal, en la que 



funciona la escuela representa un lugar 
de convergencias intracomunales, pues 
está abierta al encuentro con personas 
exteriores a la comuna. Este espacio de 
recepción, que matiza también su ritua­
lidad, desempeña una función de reser­
va marcando el umbral de las relaciones 
entre los comuneros y la gente extraña a 
la comunidad. Sin embargo, la escuela, 
para los niños y niñas, constituye un lu­
gar cerrado, femenino, privado; es pues, 
lo que ellos denominan la "casa de es­
cuela". El "aula para recibir clases" es el 
núcleo representativo de la escuela y 
hace alusión al espacio de la casa a la 
cual pertenecen los infantes: es cerrado, 
particular, conocido únicamente por 
quienes lo ocupan, propio y reservado. 
En este sentido, la escuela sería un lugar 
privado en el cual las actividades se fe­
minizan, como ocurre con lo domés­
tico. 

Así, si bien las actividades de la es­
cuela son privadas -al identificarse con 
el espacio del hogar- y si, por otra parte, 
la casa es el espacio de lo doméstico, la 
escuela también pertenece a lo públi­
co ... a "unas señoras que vienen de fue­
ra para regalar". En primer lugar, el aco­
pio social de conocimiento sufre una 
transformación, es decir, se diferencia 
del hogar pues, representa la puerta ha­
cia un engranaje de nuevos saberes -for­
males, morfológicos, estéticos, corpora­
les- los cuales vienen de fuera y se re­
producen en el ámbito del reconoci­
miento. En efecto, a ojos de los niños y 
niñas, existe una contemplación de la 
comunidad frente a quienes sí van y 
quienes no van a la escuela y es de co-
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nocimiento general quiénes son "edu­
cados" y quiénes no lo son. La educa­
ción formal es, en definitiva, un aconte­
cimiento público y se abre hacia afuera; 
hacia el re-conocimiento de aquellas fa­
milias que sí envían a sus hijos "para 
que aprendan" y aquellas que no lo ha­
cen. Sin embargo, a pesar de que se re­
salta el hecho de la existencia de una 
especie de conciencia de la necesidad 
de internalizar los saberes de la escuela 
para contribuir con más elementos para 
el "futuro", surge un conflicto en el he­
cho mismo de "enviar a que los guaguas 
estudien", pues aquello significa que 
faltaría quien se haga cargo de las acti­
vidades de reproducción doméstica y 
comunal. Surge entonces un enfrenta­
miento entre aquellos que si deberían 
tener el derecho a "prepararse" y aque­
llos que no. En este sentido, la escuela 
se instituye amparada por un sesgocon­
flictivo de poder: el poder del conoci­
miento, de lo tradicional frente a lo mo­
derno, de lo oral frente a lo escrito, de 
lo indígena frente a lo blanco-mestizo y 
el poder de quienes, en elinterior de la 
comunidad, poseen el privilegio de asis­
tir a ella frente a quienes no. 

Solo ayudo ... no más.... 

La migración y los cambios produ­
cidos en la comunidad no inciden úni­
camente sobre las identidades de los 
miembros de la familia, sino y por lo 
mismo, sobre los ordenamientos de la 
tradición. Así, si bien los muchachos 
comparten algunas actividades dentro 
de la casa, lo hacen en menor medida 
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que las niñass: sin embargo, en ausen­
cia de los jefes del hogar, se empiezan a 
compartir los roles y tanto niños y niñas 
deben llevar a cabo tareas que no co­
rresponde a su status", Esta violación de 
la normatividad altera el ritmo que po­
see la cultura para conformar la identi­
dad de los infantes. 

Sin embargo, algunas constantes en 
el discurso sí se mantienen firmes; por 
ejemplo, los niños consideran que ellos 
son diferentes de las chicas e incluso 
afirman que son mejores -quizás esto se 
deba a las concepciones de feminidad y 
masculinidad inscritas en un modelo de 
pensamiento patriarcal propio de la co­
munidad-. En primer lugar, existe una 
oposición marcada entre tareas domés­
ticas y el trabajo productivo, pues esta 
sirve de gozne que facilita la movilidad 
de las representaciones en tanto ellas 
construyen el posicionamiento de los 
pequeños y pequeñas en torno a su se­
xualidad y, con ello, frente ala comuni­
dad. Así, el punto de referencialidad in­
dispensable para ser hombre o mujer y 
que se transforma en el elemento dife­
renciador entre ellos y ellas, es el traba­
jo considerado como acción que surge 
de la identidad y que, a su vez, la con­
forma. El trabajo coloca a la mujer en el 
hogar y al hombre fuera de él y en este 
sentido, unas actividades se valoran 
más que las otras en la medida en la 
que, si tomamos en cuenta las represen­

taciones más generalizadas sobre la 
producción y la reproducción, las acti­
vidades cuyo fruto se mide en un salario 
suelen ser consideradas más valiosas 
que las que se desarrollan en el interior 
de hogar, lo privado. El primero es 
cuantificable; el segundo no es.medible, 
ni palpable.. 

En este marco, el rol de los infantes 
en el espacio doméstico se lleva a cabo 
de tal manera de que su papel aparece 
como -femenino- invisible: aparente­
mente sólo "colaboran" en el hogar yen 
la tierra. La palabra "ayuda" -repetida 
en el discurso de los pequeños constan­
temente- hace referencia a la realiza­
ción de tareas que pretenden alivianar 
la carga de alguna otra persona. Sin em­
bargo, como se ha sugerido, en Pitaná 
Alto, los niños y niñas se dedican a rea­
lizar un papel que no es exactamente un 
apoyo de otros en el sentido de que 
ellos y ellas reemplazan puestos especí­
ficos -que no son solamenteun apoyo­
y esa es la diferencia básica. Debemos 
entender que es gracias al rol desarrolla­
do por los pequeños y las pequeñas, 
que el resto de los miembros de la fami­
lia puede dejar el hogar para migrar, por 
ejemplo. 

En este sentido, los papeles desple­
gados por los niños y niñas de la comu­
nidad de Pitaná Alto, son la base sobre 
la cual se construyen nuevas relaciones 
fuera de la casa y la comunidad: los .chi­

6	 Al hablar de la representación que los niños y niñas elaboran sobre sí mismos/as, se hace 
alusión a un proceso íntimamente ligado a la construcción de la identidad por medio de 
la adquisición de papeles asignados al status de acuerdo a tres variables que se han con­
siderado a lo largo del trabajo -aunque no de manera explícita-: género, edad y adscrip­
ción étnica. 

7	 Para ampliar la idea de status y rol es recomendable leer a Ralph Untan (1976). 



cos y las muchachas sostienen el espa­
cio del hogar -base fundamental para la 
constitución del ayllu- y son los encar­
gados de cubrir con las actividades que 
este necesita para el mantenimiento de 
su equilibrio. Sin embargo, hay un silen­
ciamiento de la significación que la ac­
tividad de los infantes posee para la re­
producción económica y ffsica de la fa­
milia y la comunidad en general. Recor­
demos que, como se dijo anteriormente, 
en la representación de los roles que se 
adscriben a las actividades de la casa, el 
trabajo llevado a cabo por las niñas y 
los niños, no solo que no es considera­
do como tal, sino que muchas veces es 
menospreciado por ser una actividad fe­
menina. 

Por lo dicho, si las personas son 
marginales cuando no se reconoce su 
presencia en los espacios que ocupan e 
incluso, cuando son objeto de exclu­
sión, entonces, los infantes de la inves­
tigación, también lo son. Es decir, no 
existe una mirada sobre su función: 
ellos y ellas se imaginan a sí mismos/as 
llevando a cabo papeles invisibles en la 
medida en que no existen como los 
constructores de una estructura a partir 
de la cual, muchas veces funciona la 
economía, la producción y la reproduc­
ción de la familia. 

Ahora bien, si los niños y las niñas 
de la investigación asumen la mayor 
parte de las funciones adscritas a los 
quehaceres reproductivos, asimismo lo 
hacen en la tierra. Es decir, ellos se re­
presentan a sí mismos/as arando, sem­
brando, recolectando agua, recogiendo 
leña y aquello traslada su función hacia 
lo público, hacia las relaciones interfa­
miliares. De esta manera, las niñas y los 
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runos llevan a pastar a los animales y 
ayudan en la siembra y aquello que es­
ta demanda significa como preparar la 
tierra, sembrarla, cosechar, ya que estas 
actividades están relacionadas con las 
lógicas de sobrevivencia familiar. 

Ahora bien, lo más común es que 
mientras las niñas trabajan en los espa­
cios domésticos y sus extensiones, en su 
preparación para ser madres-mujeres, 
los niños deben hacerlo mayormente en 
lasáreas comunales. Sin embargo, a pe­
sar de que los infantes, en general, re­
producen papeles que pertenecen al. 
ámbito de lo público y son parte de la 
comunidad, no lo son de modo oficial: 
ellos y ellas no son comuneros pues no 
llevan a cabo un trabajo reconocido. 
No se trata de un papel público ya que 
en el discurso, ellos no trabajan en la 
forma que lo hacen los adultos -una vez 
más....sólo ayudan. Así, a pesar de que 
los chicos y las muchachas se interrela­
cionan en parajes físicos y simbólicos 
que le dan vida al grupo e incluso lle­
gan a reemplazar a sus padres en actos 
públicos como las reuniones comunales 
o la minga, la comunidad excluye al in­
fante como un actor oficial- público lla­
mado comunero hasta que produzca 
económicamente. Estoes, los pequeños 
no aparecen sino hasta cuando sean lo 
suficientemente capaces de producir y 
beneficiar visiblemente al grupo. 

Luego, como se indicó, aquellos ni­
ños y niñas que asisten a la escuela, son 
sujetos de una adscripción de roles de 
diferente tinte al del hogar: deben pro­
curar internalizar y reproducir ciertas 
ideas de lo que implica ser patriotas, or­
denados, silenciosos, estudiosos, pun­
tuales, educados, etc. Es decir, deben 
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internalizar funciones ligadas a sentidos 
diferentes a las del lugar de donde vie­
nen y que más bien, se acercan más a 
cierta imagen del blanco-mestizo a par­
tir del cual se teje un cúmulo de valores 
y significados acerca del mundo y de 
ellos/ellas mismos/as. En ese sentido, la 
escuela es un espacio en el cual las re­
laciones nacen de las contradicciones y 
donde la construcción de la infancia 
asume un nuevo lado: el ser estudiante. 
Esa representación dispone que los in­
fantes adquieran un status público el 
cual, frente a la comunidad, le otorga 
saberes de /05 otros, de los mestizos. Es­
te papel los hace perceptibles frente al 
grupo y a su vez, les permite construir 
los puentes que les conducen al mundo 
de la esfera nacional. Sin embargo, el 
círculo se cier.raen la medida en la que, 
desde la perspectiva de los niños y ni­
ñas, el acto de estudiar introduce al in­
fante nuevamente en su papel invisibili­
zante pues vuelve implícito el hecho de 
'que, incluso el deseo de "prepararse" es 
parte de su objetivo último que es vol­

-verse productivo. Sin embargo, su papel 
es asumido como privado ya que, nue­
vamente, dentro de la construcción de 
su propia infancia, un niño o una niña 
no se mira a sí mismo/a como una per­
sona pública en el sentido de su legiti­
midadfrente a la comunidad. ¡He allí la 
paradoja!. 

En suma, cuando las personas salen 
de la tierra, de la comunidad, quedan 
los infantes habitándola, actuando en 
los espacios públicos y privados para 
que cada familia camine. Ellos trabajan 
las chacras, pastan los animales, llevan 
a cabo las labores ligadas a la casa, yen 
este sentido, permiten que los otros re­

gresen a una comunidad viva, es decir, 
reproducen la identidad del grupo en 
tanto este se reproduce como tal. En 
otras palabras, si por un fado, conside­
ramos que la comuna se fundamenta en 
la existencia de la familia, entonces, la 
reproducción familiar representa cierta 
continuación en la idea de grupo y, si 
por otro lado, tomamos en cuenta que 
los papeles llevados a cabo también son 
simbólicos, entonces, podemos hablar 
de un tipo de reproducción familiar y 
grupal de corte simbólico y que permite 
recrear alianzas internas étnicas. Es de­
cir que los pequeños son el sostén de 
procesos de continuidad comunal, 
identitaria y étnica. Ellas y ellos perma­
necen en la comunidad poniendo en 
práctica los saberes producidos por 
ésta. 

Conclusiones 

Se desprende de lo mencionado 
que las representaciones de 'los niños y 
niñas de Pitaná Alto, es decir, sus res­
puestas frente a la pregunta ¿quién soy 
yo? están directamente relacionadas 
con un fenómeno de desestructuración 
de los papeles familiares tradicionales 
de los que forman parte, los mismos 
que, a su vez, se enmarcan en un proce­
so de migración y venta de mano de 
obra de los adultos fuera de la comuni­
dad. 

En efecto, la situación de las fami­
lias obliga a que los adultos deban salir 
de la comunidad con el objeto de ven­
der su mano de obra a cambio de un sa­
lario, lo cual provoca que las familias y 
las personas transformen sus identida­
des en función del fenómeno mencio­
nado. De esta manera, la nueva estruc­



turación de la familia ha llevado a que 
la reproducción familiar en sí misma de­
penda de dos escalafones: por un lado 
están las actividades tradicionales liga­
das al hogar, el pastoreo, la agricultura; 
y por otro lado, está la migración y la 
venta de fuerza de trabajo. Así, los roles. 
y las funciones se dividen y se acomo­
dan a un nuevo esquema que ha lleva­
do a que se tambaleen los papeles que 
tradicionalmente se asignaron a los 
miembros de la familia en cada uno de 
los espacios de socialización señalados 
por los niños y niñas: -casa, tierra, es­
cuela-o . 

En los espacios indicados, los niños 
interactúan con sus familias, las profe­
soras, la comunidad, los mestizos -cada 
grupo configura en los pequeños una 
serie de funciones, de roles que son, fi­
nalmente, lo que los niños y niñas ter­
minan pensando acerca de sí mismos. 
De esta manera, las representaciones se 
construyen en la medida en que los chi­
quillos son sujetos de papeles que se es­
tructuran en las interacciones, es decir, 
en los encuentros sociales en la cocina, 
la tierra o la escuela; lugares determina­
dos por los cuales el niño/la niña actúa 
en base a funciones ligadas a su status. 

En este marco, es importante com­
prender que, dada la redistribución de 
los papeles, las representaciones sobre 
sí de los infantes de Pitaná Alto se en­
cuentran inmersas en una paradoja: sus 
identidades se movilizan entre una serie 
de lugares que se expanden y se con­
traen en función del otro con quien se 
enfrenta -desde el espacio privado, liga­
do a lo doméstico y a lo femenino, ha­
cia lo público, relacionado con el reco­
nocimiento y el poder-. Sin embargo, el 
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status del niño/niña se contrapone a su 
rol ya que, por un lado, ejerce roles que 
no corresponden a su status privado-do­
méstico; y por el otro, se produce una 
feminización -comprendida como no­
reconocimiento- de sus actividades pro­
ductivas. Lo hallado conduce hacia la 
constitución de la identidad del infante 
en base al trabajo que realiza y su res­
pectiva invisibilización pues su repre­
sentación está compuesta de roles etá­
reos y papeles que son desvalorizados y 
desvalorizantes. Así, al estructurar su 
persona desde posiciones casi borrosas-. 
marginales, pues las imágenes que po­
seen sobre sí mismos desaparecen fren­
te a los ojos de la comunidad de Pitaná 
Alto y de los suyos propios, los niños y 
niñas se convierten en las víctimas de su 
propia ceguera: la de la disminución y 
el desmérito. 
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